


dero que muchos de esos 
aspectos que ahora se están valorando acerca de la figura literaria de Walker ya 
aparecían en 1976, año de publicación de Meridian; esta obra es, en mi opinión, 
su texto más completo y comprometido, en el cual la autora nos narra la histo- 
ria, parcialmente autobiográfica, 'de una activista afroamericana en la América 
de los años sesenta. La obra puede ser definida como un intenso tour de force al- 
rededor de aspectos como la hibridez racial, la violencia masculina y el papel 
de la mujer en la sociedad norteamericana durante la década de los sesenta. 

Asumiendo esta premisa, quisiera comenzar el presente artículo esbozando 
brevemente una imagen de la narrativa norteamericana feminista, para poder 
comprender mejor el papel que autoras como Alice Walker han desempeñado 
dentro de este entorno. 

LA NOVELA FEMINISTA NORTEAMERICANA 

La narrativa universal, y en especial la novela como género concreto, ha 
otorgado frecuentemente un mayor énfasis a la figura masculina como protago- 
nista absoluto de las historias, mientras que la presencia de la mujer ha tendido 
tradicionalmente a ser un mero elemento de carácter secundario. Distintos estu- 
dios sobre la presencia de la mujer en la literatura abogan por una supremacía 
histórica del varón, tal y como apunta Kate Millett en su Sexual Politics, donde 
señala que la mujer ha sido históricamente oprimida por un sistema patriarcal 
en el que el sexo es una forma permanente de dominación. La inferioridad polí- 
tica y social de la mujer es palpable en las obras de autores de distintas épocas 
y estilos. Así Webster (1988 : 231) comenta que este tipo de ideología puede 
verse claramente reflejado en novelas procedentes de diversos países y momen- 
tos, como las obras de D.H. Lawrence, Henry Miller, Norman Mailer y Jean 
Genet parecen demostrar. Este papel preponderantemente masculino dentro 
del arte literario solamente había sido roto de manera puntual por figuras fe- 
meninas como Jane Austen, pero con la única finalidad de mostrar ciertas cui- 
tas de la época, tales como la búsqueda de un marido adecuado y la posterior 
subordinación conyugal a éste. 

Por otro lado, la aparición de la mujer en la literatura tendía a ser, hasta 
hace bien poco, la mera representación de un objeto que debía ser observado 
con atención, probablemente a causa de la fascinación que despertaba tanto en 
el autor como en sus posibles lectores. La representación femenina era, por 
tanto, patrimonio casi exclusivo de los hombres, como comenta Moliner (1994) : 

Esa representación [...] está condicionada por un punto de vista, que 
obviamente es el mas&o, de manera que surge la primera parcialidad 
con que la literatura ha tratado a las mujeres y la evidencia de que, hasta 



ien entrado el siglo veinte, la producción literaria ha sido 



nas UacKson arare, lougaloo, Wellesley CoUege). A la vez que miparte literatura e 
historiaI extiende su trabajo a la creación de diversos relatos cortos y poemas. 

Sin ningún tipo de dudas, el detonante de su labor creativa lo constituye su ad- 
hesión al «Black Studies Friends of the Children of Mississippi», un grupo de tra- 
bajo pro-derechos aviles que se constituye en 1967, y en el que Walker se ocupa 
de recopilar historias de mujeres negras quienes, en muchos casos, son claros ale- 
gatos contra «instituciones» tradicionales tanto norteamericanas (supremacía 
blanca, esclavitud, Alencia xenófoba), como costumbres ancestrales africanas 
(sometimiento de la esposa de color a su marido, mutilaciones genitales femeni- 
nas). En todos estos casos, la labor de Walker es la de convertir esas confidenaas 
orales en testimonios escritos, intentando desarrollar historias que sirvieran como 
alegato en pro de una mayor libertad de la mujer de color en una sociedad repre- 
siva. No obstante, y en contraposición a muchos otros autores como Richard 
Wright, Ralph Ellison, Walker pretende dotar a sus textos de un estilo íntimo, en 
el que la mujer afroamericana sea capaz, poco a poco, de observar la situación con 
frialdad e intente tomar las medidas adecuadas para lograr su libertad. Median 
es quizá la riarración en la que este sentimiento de control progresivo se vea con 
mayor claridad tanto bajo un nivel psicológico como político. 

LA MUJER AFROAMERICANA 

El papel de la mujer de color cambia progresivamente durante los anos se- 
tenta, quizás debido a la aparición de nuevos líderes dentro del black power 
rnovernent. tras los asesinatos de Martin L. King y de Malcolrn X. Estos nuevos 
cabecillas (Andrew Young, Ralph Abernathy), cuya postura al respecto de una 
apertura feminista parece ser más pragmática, optan por dar progresivamente 
mayor importancia política a un grupo de mujeres encabezado por Audre 
Lorde, Sonia Sánchez y Nikki Giovanni. Dentro de este cliqa más liberal apare- 
ce la obra narrativa de Alice Walker. 

Asumiendo una posiaón política claramente progresista, Walker trabajó en 
diversas colecciones de relatos y poesía, así como en unas cuantas novelas de 
gran éxito (siendo The Color Purple probablemente su obra más internacional- 
mente conocida, gracias sin duda a su posterior adaptación cinematográfica). 
No obstante, destaca el profundo afán de Walker por mantener sus orígenes lite- 
rarios, centrando la mayor parte de su obra en el desarrollo de un tema recu- 
rrente : la mujer afroamericana en los ambientes rurales del sur de. los Estados 
Unidos. Su más famoso ensayo, In Search of Our Mothersf Gardens, es un ejemplo 
de la obsesión de la autora por narrarnos el trabajo de una mujer en la América 
rural y profunda. En este relato, resumen de lo que será gran parte de su obra 
narrativa, el personaje central, la madre de la autora, pasa sus días trabajando en 
una granja. Al ponerse el sol, tras un día agotador, camina varias millas hasta un 



pozo para poder traer agua con la que cultivar un pequeño jardín que ha planta- 
do en la puerta de su casa. El relato es una alegoría sobre la actividad artística de 
la mujer afroamericana en América : para poder conseguir los frutos apetecidos, 
la autora habrá de ubicar todas sus plantas de la manera más adecuada posible, 
de modo que su dedicación consiga el logro deseado, la búsqueda de una belle- 
za plasmada en obra de arte, bien en forma de jardín o de discurso narrativo. 

Intentando desarrollar su interés por hacer que la mujer pase a un primer 
plano artístico dentro de una sociedad en' contra de cualquier principio de 
igualdad, la autora publica en 1970 su primera novela, The Third Life of Grange 
Capeland. En esta obra Walker incluye referencias a discriminaciones raciales y 

vida. La obra es el sueño de una mujer oprimida, un intento por obtener el co 
trol de su propio destino. 

dores aparecidos en los años sesenta, desarrolla en Meridian una imagen gl 
de la eclosión del movimiento feminista en Estados Unidos. Con esta finalid 

los años 60, el éxito-de escritoras como Walker estriba, en gran medida, en su c 

El argumento de Meridian explora la vida de dos mujeres intele 
comprometidas en una universidad norteamericana en los años sesenta, y 

las protagonistas, Meridian Hill, dicha conciencia se circunscribe a su nacimi 
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puesto que avivará los instintos de superación de una mujer afroamericana 
dentro de un ámbito mayoritariamente regido por hombres. Esta postura es 
también comentada por la misma autora y por otros críticos (Butler-Evans, 
1989; Russell, 1992; Christian, 1994). 

La novela en cuestión, una de sus obras menos conocidas en nuestro país, 
comenta el uso de la violencia por parte del varón como cortapisa a la creciente 
libertad femenina en una sociedad en la que la mujer ha de despertar a una 
nueva forma de vida de modo indefectible. Esta violencia, más profundamente 
explorada en otras obras de la autora (y de manera altamente notable en el 
tránsito epistolar que conforma The Color Purple), hará que la mujer, representa- 
da por una de sus protagonistas (Meridian), tenga que elegir entre qbandonarse 
a su suerte y vivir a expensas de los caprichos de un hombre que le dé hijos, o 
inicie una nueva vida separada de las tradicionales prácticas machistas expre- 
sadas por Walker en la obra. La elección de la protagonista será la de apartarse 
de la tradicional figura sumisa de la «mujer-madre)), modelo que sí obedecen 
alguna de sus compañeras de estudios. Walker, de este modo, pone en tela de 
juicio la educación impartida en estos centros norteamericanos, donde la mujer, 
a pesar de recibir una educación superior, también parece ser dirigida a un sim- 
bólico callejón sin salida representada por su sumisión ante el varón. 

GÉNERO Y RAZA COMO RASGOS DEFINITORIOS 

La primera característica formal del texto es el mimetismo social representa- 

una mujer afroamericana, quien conoce en sus primeros años de estudios a 

tas, Walker define las diferencias sociales entre ambos colectivos. Su punto 

ante, Walker considera a Lynne como una mujer cuestionada y marginada 
entro de un ambiente predominantemente afroamericano. Además, a esto se 

odio ancestral del hombre afroamericano por su opresor, junto con la 
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: Meridian, la antagonista de Lynne en la narración, conoce la verdad 
toria pues entiende las dos posiciones. Por un lado ella es negra, y entie 
chazo social que ella misma sufre por parte de la sociedad blanca. No ob 
que más le hace comprender el comportamiento de Lynne es observar la 
desde el prisma de una mujer que es vejada sistemáticamente por el hecho 
tenida como un ser menor por parte de Tnunan, su pareja, quien se hace 

tomar parte a favor de nadie durante gran parte del te 

Meridian sabe que pertenece, en cierto modo, al grupo que está hiriendo 

en forma de violencia. Ni Walker ni su alter ego, Meridian 

ón blanca al acercarse en demasía a los negros,. así como por estos 

parece ir más allá del simple sufrimiento de la protagonista; an 
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en defensa de los derechos de la mujer afroamericana : a pesar de su trabajo por 
ellas, esas mismas mujeres también la rechazan por no ser más que una extraña 
invadiendo un espacio que no le pertenece. De este modo Walker, una mujer 
negra, denuncia las prácticas que el hombre afroamericano ha realizado contra 
mujeres de su misma raza durante largos años, incluyendo aspectos tales como 
encadenamientos, torturas físicas, violaciones e incluso mutilaciones,2 basadas 
en irracionales tradiciones ancestrales. No obstante, también parece poner en 
tela de juicio a la mujer, quien no asume que ha de rebelarse contra el sistema 
para poder conseguir su propio control como persona. 

El elemento más sorprendente de la historia, en lo referente a la violencia fí- 
sica, ha de ser sin duda la violación que sufre la protagonista de la novela. 
Como comentamos con anterioridad, Wright definió en Native Son la profunda 
atracción del hombre afroamericano por la mujer blanca, atracción que, en su 
opinión, está basada en la búsqueda de la venganza por medio del acto sexual, 
del cual la violación es su vertiente más extrema. Es uno de los compañeros de 
Truman, Tomrny Odds, quien demuestra todo el odio que el hombre de color 
siente ante la mujer blanca y, al mismo tiempo, la profunda atracción que siente 
por ella (pág. 158): 

Él deseaba hacer el amor con elía. Ante todo, por ser blanca, lo que 
significaba que ella asumiría estar en control. Y porque él quería, al princi- 
pio, forzarla a tenerle de forma que ella sintiera una mezcla de repulsión y 
emoción. Pensó en colgarla en un árbol, atando una soga a su larga mele- 
na, y dejar que su propio peso gradualmente le arrancara el pelo de su ca- 
beza. Se preguntaba si eso sería lo que le sucedería en realidad a una per- 
sona colgada de esa manera. 

Es precisamente Tommy Odds quien, como parece premonitorio en este 
fragmento, llegará a las últimas consecuencias y violará a Lynne. No obstante, 
y éste es quizás el aspecto más interesante de la novela, la diferencia en cpanto 
al grado de agresión depende de la lectura de los hechos desde un prisma mas- 
culino o femenino. Lo que para un personaje masculino, Tommy, no es viola- 
ción, al no haber chillado Lynne durante la agresión, es algo incluso más salva- 
je para esta Última, ya que siente que las circunstancias sociales no le otorgan ni 
tan siquiera la dignidad de gritar. Es, por lo tanto, una violación tanto física 
como psicológica. 

Entre el activismo feminista propugnado por Waker destaca su Iucha contra la mutilación genital 
femenina, práctica desarroilada originariamente en Africa desde hace miles de años y que aún 
hoy en día es llevada a cabo en muchos países que se auto-denominan civilizados, como Francia, 
Alemania u'Holanda, sin que sus dirigentes hayan podido hacer nada por impedirlo. Un intere- 
sante arti'cuio a este respecto apareció recientemente (5 de Mayo de 1996) en El País, denunciando 
la situación de las minorías africanas en Europa y Estados Unidos. Estas prácticas, también deno- 
minadas como ablaciones, son continuamente repetidas en países de Africa Occidental. La actitud 
de Walker es también la de atacar esta práctica, como apunta Núñez en el número 7 de Asparkia. 
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Su denuncia, según algunos críticos, puede parecer tenue, pues per 
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Sin embargo tanto w u e r  como ~ i a n n  parecen apuntar una salida racional: el 
concepto anteriormente citado de «womanist», de esa mujer que estudia las ca- 
racterísticas propias de su sexo, las aprecia y las defiende. Es la observación de 
esos rasgos lo que buscan este tipo de autoras. Como bien comenta Mann no es lo 
mismo tener derechos similares y ser igual. El futuro de las doctrinas feministas 
no implicará, según esta autora, ser iguales a los hombres, sino ser reconocidas 
bajo una escala de valores similar, pero respetando las diferencias implícitas en 
cada sexo. Autoras como Walker parecen incluso llegar más lejos; tras trabajar en 
estudios denunciando la ablación (Possessing the Semet of Joy, Warrior Marks Female 
Genital Mutilation and the Sexual Blinding of Women), la autora comienza una se- - 

gunda etapa de estrecha conexión con otras disciplinas artísticas, colaborando en 
la creación de videos documentales acerca de la violencia sufrida por las mujeres 
en los albores de un nuevo siglo alrededor del mundo. Cerá importante ver hacia 
donde dirige sus pasos Walker estos próximos años. Sus lectores estamos a la es- 
pera de una nueva lección de integridad, justicia y -por encima de todo- resisten- 
cia ante cualquier tipo de opresión, en esa ya larga carrera en defensa de los dere- 
chos de la mujer que a punto está de cumplir su trigésimo aniversario. Ojalá que 
su obra venidera mantenga la intensidad, el poder de observación, la pasión v los 
destellos intimistas a~los que nos tiene acostumbrados. 
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